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Una exigencia educativa impracticable 
os aprendizajes de nuestros niños y jóvenes siguen 
rezagados. Hace más de una década que no regis- 
tran mayores progresos y, en algunos casos, hay 
claros retrocesos. Esto ocurre a pesar de que, según 

la OCDE, Chile es el país, junto con Noruega, que más 
vierte en educación como porcentaje del PIB, Es una reali- 
dad preocupante, porque revela que no se está haciendo un 
uso satisfactorio de esos recursos públicos y privados. Son 
múltiples las causas, pero una que cobra cada vez más fuer- 
za es la excesiva demanda que enfrentan los planteles esco- 
lares para hacerse cargo de un conjunto de iniciativas que los 
alejan de sus quehaceres fundamentales. No se trata solo de 
una sobrecarga burocrática largamente documentada, sino 
también de exigencias curriculares que, a veces, dan cuenta 
de sensibilidades legítimas, 
pero imposibles de abordar 
con razonabilidad. 

Un ejemplo reciente es la 
obligación que ha recaído so- 
bre un conjunto significativo 
de colegios de todo el país pa- 
ra implementar en la enseñanza básica, a partir de 2025, la 
asignatura de Lengua y Cultura de los Pueblos Originarios 
Ancestrales, Es un mandato que ha sorprendidoa los plante- 
les y que difícilmente podrán abordar bien. Para entenderlo, 
hay que remontarse a la Ley 19.253, de 1993, de protección, 
fomento y desarrollo de los pueblos originarios. En ella se 
estableció la obligatoriedad en zonas de alta densidad indí- 
gena de desarrollar una educación intercultural bilingúe. El 
Decreto 280 de Educación, de septiembre de 2009, ampa- 
rándose en esta ley e interpretando una serie de cambios cu- 
rriculares de la época, definió que a los establecimientos con 
20% o más de su alumnado con ascendencia indígena les 
correspondería obligatoriamente ofrecer el Sector de Len- 
gua Indígena. Dicha interpretación, aunque cuestionable, 
terminó, por la vía de la práctica, aceptándose. 

En un esfuerzo posterior dirigido a revitalizar lingúísti- 
ca y culturalmente a los pueblos originarios —con especial 
atención en los pueblos Lickanantay, Colla, Diaguita, Ka- 
wésgar y Yagán, por la extrema vulnerabilidad en que se 

  

    

  

Mientras se imponen nuevas obligaciones, se 
olvida que más del 50% de los niños está lejos 

de leer satisfactoriamente en cuarto básico. 

encontraban (sus lenguas habían desaparecido) —, se am- 
plió el foco de dicho programa. Así, se incorporó en las bas 
curriculares del país la asignatura de “Lengua y cultura de 
los pueblos indígenas ancestrales”. Esta fue consultada con 
los pueblos originarios y se acordaron una serie de elemen- 
tosen marzo de 2019, los que fueron incorporados luego en 
el Decreto 97 de Educación, de julio de 2020. En estese man- 
tuvo el mandato de que para los colegios con un 20% o más 
de estudiantes con ascendencia indígena será obligatorio 
implementar la asignatura. Pero se agregó una disposición 
que parece haber sido un error. Ella ordena al plantel que 
tiene una “matrícula menor al 20% de estudiantes con as- 
cendencia indígena Lickanantay, Colla, Diaguita, Yagán y 
Kawésgar” a también impartir dicha asignatura. 

Esta parece ser la forma 
menos efectiva de revitalizar 
lenguas y culturas. Constitu- 
ye, además, un ejemplo de 
textodecómose sobreexigeal 
sistema educativo a cumplir 
objetivos, tal vez loables, pero 

que no tienen ninguna capacidad real de satisfacer. Deben 
improvisar, además, para acomodar la exigencia: se les soli- 
cita una vez que han planificado el próximo año lectivo y 
careciéndose de un poo! razonable de profesores que puedan 
llevar adelante esta tarea. Estos deben ser “educadores tradi- 
cionales”, los que certifica el Ministerio de Educación, pero 
quenoestá claro tengan las competencias para desarrollarla 
asignatura, haciendo aún más inútil el esfuerzo. Parece olvi- 
darse, además, que poco más del 50 por ciento de nuestros 
niños está lejos de leer satisfactoriamente en cuarto básico. 
Es una instrucción que seguramente fracasará, pero no sin 
dañar los esfuerzos que realizan los colegios para satisfacer 
otros objetivos educacionales. Así, los riesgos de rezago se 
incrementarán y las posibilidades de avances futuros en 
competencias fundamentales se hipotecarán. Se requiere 
mayor de realismo respecto de las capacidades de nuestro 
sistema y de los objetivos alcanzables. Siello no se compren- 
de, nuestrosniños y jóvenes seguirán teniendo pocas po: 
lidades de vivir una experiencia educativa profunda. 

      

    

  

  

        

  

Situación de Gendarmería 
¡entras la Fiscalía y el Gobierno se felicitan por 
el operativo que habría permitido “desbara- 
tar” al grupo del Tren de Aragua conocido co- 
.mo “Los Piratas”, pocos parecen advertir que 

el crimen organizado surge, crece y se consolida al interior 
de los recintos carcelarios. Recientemente se conocieron las 
conclusiones de una auditoría que realizó la Contraloría al 
trabajo de Gendarmería de Chile a lo largo del país. El resul- 
tado es escandaloso. El ministro de Justicia reconoció las fa- 
lencias, pero insistió en que Gendarmería es una institución 
seria que tiene el control de las cárceles. Apuntando a lo ex- 
clusivamente comunicacional, señaló que habría gente inte- 
resada en instalar la falsa idea de que las cárceles estarían 
controladas por los internos. 

¿Una “institución seria” 
que mantiene las cárceles ba- 
jo control? La auditoría de la 
CGR da cuenta de todo lo 
contrario. Solo en materia de 
drogas, el informe constata 
que las cárceles de Colina 1, Linares, Talca y la ex-Peniten- 
ciaría carecen de elementos para detectar si los funciona- 
rios ingresan drogas al penal. En la cárcel de Colina II, los 
auditores abrieron al azar cinco bolsas que contenían “pa- 
peles de diversas sustancias” y que estaban en el cajón de 
un funcionario cualquiera sin medidas de resguardo. Coin- 
cidentemente, “no se evidenció que al momento de la visita 
existiera un documento que indicara la persona que efec- 
tuó el hallazgo y a quién fue entregado posterior a ello, así 
como tampoco un detalle de los elementos incautados enla 
mencionada ronda y el contenido detectado una vez que 
estos fueron abiertos por el personal responsable”. Ade- 
más de drogas y celulares en diversos penales, en Colina Il 

se hallaron cinco municiones 9 milímetros y en la ex-Peni- 
tenciaría hasta un módem para conectarse a internet. 

Lo anterior se explica no solo por la conducta ilegal de 
los mismos gendarmes, sino también por miles de enrola- 

      

Parece no advertirse cómo el crimen 

organizado surge, crece y se consolida al 

interior de los recintos carcelarios. 

mientos irregulares de visitas muy por sobre el máximo 
autorizado, con “abogados” no acreditados como tales que 
aparecen ingresando al mismo tiempo en cárceles que se 
encuentran a kilómetros de distancia, como en el caso de 
untal “Adolfo”, que aparece visitando cárceles ubicadasen 
las regiones de Atacama, Biobío, Araucanía, Valparaíso y 
Metropolitana. Gendarmería “no mantiene controles que 
le permitan identificar posibles inconsistencias en los in- 
gresos de los abogados y habilitados en los recintos pez 
tenciarios”, dice el informe. 

Muy pocas de estas conductas y omisiones tienen con- 
secuencias. Como detalla el referido reporte, hay sumarios 
que tienen una antigiledad superior a 6años, “ya que varios 

provienen del 2013, 2014, 
2015, 2016, 2017 y 2018”. Es- 
tos tiempos son suficientes 
para que pueda operar la 
prescripción o la caducidad 
del procedimiento, sin contar 
los casos en que desaparecie- 

ron piezas del expediente en indagatorias relacionadas con 
pérdida de armas, internación de droga y otros ilícitos. Lo 
anterior implica serias deficiencias de “seguimiento y mo- 
nitoreo (..) toda vez que no existió una supervisión compe- 
tente del personal encargado que permitiera garantizar la 
gestión y determinación de las medidas disciplinarias co- 
rrespondientes de forma oportuna”. Todo esto lleva a que, 
“ante hechos que afecten a la seguridad penitenciaria y re- 
vistan el carácter de delito, como por ejemplo el ingreso de 
armas, sustancias o teléfonos celulares, no se apliquen las 
sanciones correspondientes a los funcionarios y estos sigan 
perteneciendo a la institución”. 

Es seguro que Gendarmería de Chile cuenta con mu- 
chos funcionarios nobles y hasta heroicos, pero estos an- 
tecedentes desafían la seriedad de la institución y que 
tenga el efectivo control de los recintos penitenciarios, 
uno de los principales bastiones del crimen organizado. 
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El acuerdo en 
ciernes sobre la re- 
forma del sistema 
de pensiones ha si 
do observado y de- 
batido desde los 
más diversos pun- 
tos de vista, En lo 
social, se ha ponde- 
rado la ayuda que 
representa para los 
jubilados y su im- 
pacto sobre el mercado laboral. En lo 
económico, sus efectos sobre la esta- 
bilidad fiscal, el mercado de capita- 
les y la inversión. En lo político, su 
contribución a la legitimación de la 
democracia y su eventual capitaliza- 
ción por las fuerzas de go- 
bierno y oposición. Pero es- 
tose queda corto: el acuerdo 
es un artefacto cultural de 
gran calado que bien podría 
erguirse en el ícono de un 
nuevo ciclo, donde las dife- 
rencias se encaren con fraternidad. 

Se trata, de partida, de una nove- 
dad: hacía mucho tiempo queno seal- 
canzaba un entendimiento político- 
técnico de esta envergadura, y es una 
total excepción en un mundo en que 
se imponen la polarización y el mato- 
naje. Si fructifica, será sobreponién- 
dose a reglas que favorecen la frag- 
mentación política y el statu quo, lo 
que lo hace aún más meritorio: de- 
muestra de paso que no hay barreras 
institucionales que puedan detener 
una seria voluntad de convergencia 
de los actores políticos. 

Lo que está a punto de cristalizar 
es un acuerdo que actualiza nada me- 
nos que aquello que nos hace sentir-   

  

El artefacto 
nos un mismo pueblo y una misma 
nación: una base mínima de seguri- 
dadal alcance de todosal momento de 
la vejez. Cuando esto no se tiene, o 
cuando la que hay se estima injusta o 
carente de legitimidad por su origen o 
sus resultados, se pierde el sentido 
mismo de vivir y proyectarse juntos. 

el esfuerzo en curso se corona con 
éxito, podremos decir que, en parte al 
menos, Chile ha compensado la amar- 
gura que dejó el frustrado proceso 
constitucional que, desde otra pers- 
pectiva, buscaba el mismo objetivo. 

El acuerdo de pensiones es de ex- 
trema complejidad. Es así no porque 
los técnicos se hayan propuesto ser 
críptico para evitar el debate públi- 

   

    

  

El acuerdo en pensiones es un artefacto 

cultural de gran calado que bien podría 

erguirse en el ícono de un nuevo ciclo. 

co; lo es porque conjuga una enorme 
cantidad de factores, porque se pro- 
yecta no a varios años, sino a varios 
decenios, y porque busca un equili- 
brio armónico entre muy diferentes 
enfoques y prioridades. És compren- 
sible, por lo mismo, que ninguna co- 
rriente, sea filosófica, política o técni- 
ca, se sienta enteramente interpreta- 
da por la reforma, pero ninguna pue- 
de alegar —en oposición — que sus 
aspiraciones y aprensiones hayan si- 
do dejadas de lado. 

“Perdimos la oportunidad: debi- 
mos haber aceptado la fórmula Piñe- 
ra”, se escucha en el oficialismo con 
aflicción. En buena hora. Tras la ex- 
periencia de la pandemia y una vez 

apagados los ecos del “estallido”, 
ella sería insostenible frente a una 
Población que ha reequilibrado sus 
anhelos hacia la búsqueda de la se- 
guridad individual; en todos los pla- 
nos, no solo en pensiones. 

La reforma en cuestión no es la 
Obra de la genialidad de un individuo 
ni de un pequeño grupo con ideas y 
trayectorias homogéneas. Es fruto del 
intercambio entre posturas discrepan- 
tes, que fueron inventando dispo 
vos imaginativos para satisfacer aspi- 
raciones en principio contradictorias, 

Daniel Innerarity plantea que el 
único modo de abordar los proble- 
mas complejos propios de socieda- 
des modernas y democráticas es ape- 

lando a la “inteligencia co- 
lectiva” esto es, a un proce- 
dimiento que permite 
generar conocimiento, re- 
solver problemas y tomar 
decisiones de manera cola- 
borativa. No hay otro modo, 

dice, de abordar problemas comple- 
jos en sociedades modernas 

Corren tiempos en que, como 
nunca, los intereses individuales y los 
comunes, así como el corto y el largo 
plazo, se presentan divorciados. Por 
esto son difíciles los acuerdos, no por 
caprichos. Esto es lo que hace tan va- 
lioso lo avanzado en pensiones. Po- 
dríamos estar ante el paradigma de 
una nueva generación de políticas pú- 
blicas, tanto por el contenido como 
por el método. No tendrá la pureza y 
el brillo que se deriva de los dogmas, 
pero el artefacto posee la hibridez que 
caracteriza a toda innovación. 

  

    

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog 

  

ENCALLADO... 

  

—Ay, sin combustible, haciendo de tripas corazón... ¡Yo no sé qué quieren! 
¡Nadie aprende a navegar de la noche a la mañana!     

    

  

Crisis Petro-Trump 
La reciente tensión diplomática 

entre el gobierno de Gustavo Petro y 
la administración de Donald Trump 
puso en evidencia las tensiones es- 
tructurales de la relación entre Amé- 
rica Latina y uno de sus principales 
socios comerciales. La negativa ini- 
cial de Colombia a recibir vuelos con 
deportados colombianos desde Esta- 
dos Unidos desató una reacción in- 
mediata por parte de Trump, quien 
amenazó con imponer aranceles del 
25% a las importaciones provenien- 
tes de ese país, guarismo que podría 
haber subido a 50% en tan solo una 
semana. Finalmente, Colombia ce- 
dió y aceptó recibira los deportados, 
evitando así una escalada que habría 
afectado gravemente su economía. 

Este episodio refleja no solo la 
asimetría de la re- 
lación entre am- 
bos países, sino 
también el estilo 
característico de 
Trump, quien 
aplica al manejo 
dela política internacional la lógica 
de un hombre de negocios impla- 
cable, que aprovecha las debilida- 
des de su contraparte para presio- 
nar y alcanzar sus objetivos. En este 
caso, enviar un mensaje contun- 
dente: cualquier país que obstruya 
los intereses de su administración 
será penalizado con medidas eco- 
nómicas severas. Y es que el impac- 
to potencial de las amenazas de 
Trump subraya la dependencia de 
Colombia respecto de Estados Uni- 
dos. En 2022, el comercio total en- 
tre ambos países superó los US$ 53 
mil millones, con un superávit para 
EE.UU. de aproximadamente US$ 
3,9 mil millones. Las principales 
exportaciones colombianas inclu- 
yen petróleo sin refinar, café y flo- 
res, bienes que habrían resultado 
gravemente afectados. 

Porcierto, esta dependencia no 
es exclusiva de Colombia, sino que 
es un patrón común en América 
Latina, donde la mayoría de los paí- 
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Trump ha usado a 
Colombia para enviar un 
mensaje a toda la región. 

ses tienen a EE.UU. como su pri- 
mero segundo socio comercial. Tal 
asimetría coloca a la región en una 
posición vulnerable. El propio 
Trump, en respuesta a una perio- 
dista brasileña, la semana pasada, 
sintetizó la situación en una frase: 
“América Latina necesita más a Es- 
tados Unidos que Estados Unidos a 
América Latina”. Una respuesta 
que resume su enfoque transaccio- 
nal y su percepción de la región 
—en general— como un socio 
prescindible, en tanto no amenace 
los intereses estadounidens: 

En ese contexto, el enfrenta- 

miento Petro-Trump ha sido un re- 
flejo de la dinámica desigual en las 
relaciones hemisféricas y de lo que 
se puede esperar del Presidente es 

tadounidense. 
Por ello, el episo- 
dio debe inter- 
pretarse como 
una advertencia: 
la nueva admi- 
nistración nor- 

teamericana no está dispuesta a 
ofrecer concesiones significativas 
nia priorizar las relaciones hemi 
féricas. En cambio, seguirá usando 
su influencia económica como he- 
rramienta de coacción. 

Perono menos contundente es 

la lección que deja la actuación de 
Petro. Y es que la crisis partió con 
un posteo del mandatario en la red 
social X alas 3:40 de la madrugada 
del domingo, cuando anunció la 
intempestiva decisión de desauto- 
rizar la entrada de los aviones con 
migrantes, sorprendiendo incluso 
—según la prensa colombiana— a 
varios de sus colaboradores. Todo, 
para tener que terminar cediendo 
horas más tarde, después de difíci- 
les negociaciones diplomáticas y 
tras haber expuesto a su país a una 
crisis. Una demostración de queen 
tiempos turbulentos como estos, 
la precipitación de las redes socia- 
leses la peor alternativa para un 
der latinoamericano. 

    

  

   

          

  

  

  

Certezas y dudas 
Las dudas siempre nos mantienen en 

vilo, pues la incertidumbre es enemiga 
del afán humano por conocer para re 
solver del mejor 
modo posible 
Quien elige quiere, 
en principio, algo 
que nunca está del 
todo dado para el 
hombre: resolver 
con plena certeza. 

Sinembargo, hasta 
nuestras certidum- 
bres poseen algo 
de nebulosa, entre 
otras razones por- 
quenadie tiene cla- 
ridad respecto del 
futuro y nadie sa- 
be, por ende, la marcha de su propia his- 
toria, cómo continuará su biografía enel 
tiempo venidero. No obstante, hay una 
expectativa tácita, una confianza implí- 
cita, la que consiste en creer que nues- 
tras interrogantes serán respondidas y, 
con la gracia de Dios (para el creyente), 
nuestros anhelos serán colmados. 

  

Mientras tanto, todo es de alguna ma- 
nerauna posibilidad y, sibien cada coyun- 
tura conserva un hálito conjetural, tam- 

bién es cierto que 

nos movemos con al- 
gunas convicciones o 
claridades incuestio- 
nables: hay conven- 
cimientos internos 
inamovibles, insosla- 
yables e innegables 
paracada uno de no- 
sotros, No todo cae 
bajo el manto de la 
duda, algunas cosas 
se revisten con la ca- 
padelacertidumbre, 
llevan sobre sus 
hombros la luz de 

una verdad indubitable que no es factible 
de contradecir y de un bien que no es via- 
ble minimizar. El trasfondo es siempre el 
mismo: el deseo de que la duda no anule 
la certeza fundamental y de que esta su- 
pere toda inquietante vacilación. 

RODERICUS 
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